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“El peor año en décadas”, ha sido el 

comentario de la mayoría de los productores de 

la zona central del país, generando grandes 

dudas de los manejos implementados en los 

parronales. 

Las lluvias en el período de floración y en otras 

fechas durante el desarrollo de la fruta pueden 

explicar la gran presión de Botrytis, mayor 

ataque y generación de fruta de mala calidad y 

condición, a pesar del reforzamiento de los 

programas de agroquímicos. Sin embargo, el 

incremento anormal de desórdenes fisiológicos, 

no tienen una explicación clara y exacta.  

 

 

 

 

 

CONDICIONES GENERALES DE LA TEMPORADA 

PASADA 

A) Menor evapotranspiración (Eto) la 

temporada 2015/2016 respecto de la 

temporada  2014/2015. Esta disminución es 

más evidente en los meses de octubre, 

noviembre y diciembre (Figura 1, a partir de 

línea roja). 

 

 

 

 

Figura 1. Representación gráfica de la Eto. 

B) Menor acumulación de Días Grado 

(acumulación de calor), lo que se presenta en la 

Figura 2. 
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Figura 2. Representación gráfica de la 

temperatura diaria y días grado acumulados. 

UVA DE MESA 2015/2016: ¿QUÉ 

PODEMOS CONSIDERAR PARA 

INTENTAR MEJORAR LA CALIDAD DE 

LA FRUTA? 

 

Columna de Opinión 

“El peor año en décadas”, ha sido el 

comentario de la mayoría de los 

productores de uva de mesa de la 

zona central del país, generando 

grandes dudas de los manejos 

implementados en los parronales  
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C) Retraso en el desarrollo vegetativo, 

constatándose entre 7 a 20 días de diferencia 

respecto del año anterior (Figura 3). 

 

Figura 3. Representación gráfica, utilizando 

imágenes satelitales, del desarrollo vegetativo 

en las 2 temporadas (UCHILECREA, Dr. Mauro 

Galleguillos). 

D) Desacople en los volúmenes de riego 

aplicados respecto de la demanda real de los 

parronales, sustentado en el punto a, b, c y 

datos de sondas (Figura 4). Muchos 

productores se ajustaron a las primeras lluvias 

tempranas en primavera, sin embargo y una vez 

que subjetivamente se determinó que el clima 

había vuelto a la normalidad, se implementaron 

los mismos criterios de riego de años anteriores 

provocando aplicaciones excesivas. En muchos 

casos se observó abundante acumulación de 

agua en la entre hilera. 

 

Figura 4. Representación gráfica de un riego 

muy frecuente y desacoplado de la demanda 

del parronal. 

E) Mayores número de eventos de lluvias en 

primavera, verano y otoño, por presencia del 

fenómeno climático del niño. 

RESULTADOS RELACIONADOS CON LA FRUTA 

Si bien para todos la mayor presión de Botrytis 

fue evidente, a pesar del fortalecimiento de los 

programas de agroquímicos, hubo otros 

problemas que no fueron menores en 

importancia, dado que provocaron grandes 

pérdidas de fruta tanto en precosecha como en 

postcosecha. 

A) Mayor presencia de fruta blanda, fruta 

translúcida y palo negro (Figura 5). 

	 
Figura 5. Palo negro en Sultanina. 

B) Incremento de la presencia de bayas pasas, o 

colapso encubierto de bayas de menor tamaño 

que el resto del racimo, detectado en Sultanina 

y Crimson Seedless. 

Cuando la fruta va creciendo (Figura 6, superior 

izquierda), hay algunas bayas que se quedan 

más chicas (como racimo descalibrado). Con 17 

ºBrix las bayas chicas presentan una condición 

translúcidas (madurez avanzada), pero el raquis 

y pedicelo se mantiene verde. Algunas bayas 

muestran deshidratación en la punta (“bayas 

tetas”). 
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Con fruta con menos sólidos solubles no se 

nota y se le pasa tanto al cosechero como al 

packing, manifestándose en destino (Figura 6, 

superior derecha). A los 20 días en frío es 

menos claro el daño que con más días de 

almacenamiento. Si la fruta fue cosechada con 

más azúcar y pasó en el packing, más grave es 

el daño. 

  

  

Figura 6. Nuevo desorden fisiológicos en 

Sultanina. 

Si la fruta se deja colgada y sigue avanzando su 

madurez (> 19ºBrix) las bayas que tenían el 

problema se “apasan”, diferente al síntoma de 

bayas con palo negro. 

Este problema ha causado un daño importante 

y en algunos lugares se ha presentado por 3 

años consecutivos. Se ha observado en la V R, 

RM y VI R. Casi todo en plantas francas. 

C) Manchas externas color rojizo y superficial 

(Figura 7), complementado con presencia de 

estrías color café. La piel se ve craquelada y se 

produce deshidratación en almacenaje 

refrigerado. En este caso se plantea la hipótesis 

de excesos de aplicaciones de agroquímicos 

dirigido al control de hongos. 

 

 

 

 

  

Figura 7. Manchas rojizas en bayas de 

Sultaninas. 

D) Mayor presencia de “uvillas”.  En muchos 

casos, sobre todo en donde las menores 

temperaturas y días lluviosos se presentaron en 

plena flor, gatilló una mayor presencia de uvilla 

en los racimos (Figura 8). Adicionalmente, la 

presencia de racimos en diferentes estados 

fenológico, es probable que hayan potenciado 

este problema. 

 

Figura 8. Presencia de uvillas en racimos, var. 

Flame. 
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¿QUÉ PODEMOS CONSIDERAR PARA 

INTENTAR MEJORAR LOS RENDIMIENTOS, LA 

CALIDAD Y CONDICIÓN DE LA FRUTA? 

A continuación se presentará información y 

algunas propuestas que podrían ser 

consideradas para intentar entender y mejorar 

la situación de la temporada pasada. 

A) En años con primaveras frías, lluviosas, alta 

humedad relativa, alta nubosidad y baja déficit 

de presión de vapor (DPV), existen mayores 

posibilidades que se genere fruta de peor 

calidad, blandas y con mayor presencia de palo 

negro (Figura 9). Se estima que un alto flujo 

transpiratorio temprano en la temporada, es 

fundamental para un adecuado abastecimiento 

de Ca, Mg e inclusive micronutrientes (B y Zn), 

lo que permitiría disminuir patologías en los 

frutos, relacionadas con sus deficiencias. Se 

menciona que el racimo muestra un 

incremento paulatino de la transpiración en la 

medida que la temperatura aumenta de 15 a 

35°C, pero esta respuesta va disminuyendo con 

la edad del órgano. Esta situación podría 

determinar la sensibilidad del cultivar a 

desórdenes fisiológicos relacionados con los 

nutrientes antes señalados  

Tempranamente, al haber menos área foliar y 

por ende menos transpiración en este órgano, 

se facilita la recarga de Ca y Mg a la fruta y/o 

inflorescencia. Esta capacidad disminuye con el 

desarollo de la superficie foliar. 
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Figura 9. Efecto de la condición climática, 

acumulación de Ca y Mg e incidencia de palo 

negro (Theiler,1983; Düring y Oggionni, 1986). 

Por las razones antes mencionadas, se propuso 

a fines de la década de los 90 las aplicaciones 

tempranas de estos elementos con el objetivo 

de recargar el racimo, fortaleciendo su 

condición en la medida que se iba 

desarrollando (Figura 10). 

 

Figura 10. Propuesta de mejora de la calidad y 

condición de la fruta, a través de las 

aplicaciones tempranas de nutrientes vía 

foliar. 

B) Bajo las mismas condiciones climáticas antes 

mencionadas, existirá una mayor probabilidad 

de generación de “uvilla”.  Esto se provoca por 
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una atenuación de los procesos de “Inhibición 

Correlativa”, condición necesaria para que el 

órgano, o parte de él, que es dominante (ápice 

de brote o ápice del racimo) y por balance 

hormonal, permita promover un mayor aborto 

de órganos dominados, en este caso las bayas.  

Con malas condiciones climáticas la dominancia 

del órgano dominante es menor, alterándose el 

normal comportamiento, permaneciendo en el 

racimo muchas bayas que debería abortan bajo 

condiciones normales de clima. Es probable que 

un menor potencial de inhibición del brote 

sobre el racimos y por ende mayor retención de 

bayas, se maximicen por el uso de citoquininas 

cercanas a flor. 

El proceso de inhibición correlativa también se 

puede alterar por condiciones de exceso 

humedad en el suelo durante la floración, 

debido a una reducción de la actividad de la 

planta y sus brotes.  

Adicionalmente, es importante considerar que 

el reforzamiento de este proceso a través del 

uso de reguladores de crecimiento como lo es 

el ácido giberélico, puede verse alterado por 

una gran diversidad de estados fenológicos 

cohabitando juntos en las plantas, generándose 

y sin querer, mayor retención de uvilla. 

Controlar excesivas aplicaciones de urea foliar o 

al suelo para combatir la uvilla, dado que puede 

provocar problemas sobre la viabilidad de las 

yemas en formación, para el siguiente año. 

C) Estar atento a la generación de una mayor 

proporción de racimos más livianos, pequeños, 

cilíndrico (“atubados”); lo que puede repercutir 

en menores rendimientos. 

Normalmente y en años con primaveras frías o 

presencia de heladas primaverales, generan al 

año siguiente racimos con menor desarrollo 

morfológico (menos globosos o cónicos), 

registrándose un menor peso promedio por 

racimo (Figura 11). 

 

Figura 11. Racimos de diferentes formas y 

peso. Se hace indeseado el incremento de 

racimos cilíndrico (izquierda). 

El análisis de yema no permite adelantarse a 

esta problemática, pero es importante tener en 

cuenta que existe la tendencia, en muchos 

parronales y condiciones edafoclimáticas, a una 

mayor probabilidad a tener racimos de 

hombros más pequeños y de forma cilíndrica en 

yemas de la base del brote (Figura 12), lo que 

obliga a evaluar la poda en cargadores de 

tamaño medio o largos, según sea el caso y el 

conocimiento que se tenga de la unidad 

productiva. Posteriormente, al momento del 

ajuste de carga se debe ser muy cuidadoso, con 

el objetivo de retener los racimos de mayor 

potencial de crecimiento y eliminar los más 

pequeños. 

 

Figura 12. Racimos de diferentes formas y 

peso en función de la posición en el cargador. 

D) La implementación de tecnología para regar 

en forma óptima, es una condición básica en la 
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actualidad. Un mal criterio de riego puede 

afectar negativamente el óptimo desarrollo de 

la planta, generando desórdenes fisiológicos, 

pérdida de potencial productivo y recursos, 

tales como fertilizantes y energía eléctrica. 

E) Eliminar el exceso de agua de las entrehileras 

regando en forma eficiente y mejorando la 

infiltración tanto de la sobrehilera como 

entrehilera, de manera de aminorar la presión 

de Botrytis. 

F) Implementar el seguimiento secuencial de 

análisis foliar sobre plantas marcadas, a modo 

de testigo campo (Figura 13). 
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Figura 13. Seguimiento secuencial de la 

concentración de K, Ca y Mg en lámina. 

De esta manera se podrá determinar si existe 

algún desbalance durante la temporada de 

crecimiento de algunos de los nutrientes 

importantes de la planta, sobre todo aquellos 

que juegan un rol fundamental sobre la calidad 

de la fruta, tales como el comportamiento del 

Ca y Mg respecto del K. 

G) Implementar en el análisis foliar la 

evaluación de azufre (Figura 14). 

 

Figura 14. Análisis secuencial de azufre en vid 

Sultanina. 

Reiteradamente se están verificando valores 

muy bajos de S, pero lamentablemente el 

análisis de este elemento no se realiza 

comúnmente en forma estándar en los 

laboratorios.  

Este nutriente juega un rol fundamental en la 

respuesta de las plantas al estrés abiótico 

(sequía, baja y alta tº, alta luminosidad, UV, 

salinidad, anoxia) y bióticos (infecciones). Una 

baja disponibilidad de S, promueve una 

reducción de la conductividad hidráulica de la 

raíz, la apertura estomática y la fotosíntesis 

neta. La deficiencia inhibe la síntesis de 

proteínas y se correlaciona con la acumulación 

de N orgánico soluble  y nitrato. 

Adicionalmente, su déficit afecta la absorción 

de N, P, K, B y Zn. 

H) Promover el crecimiento del sistema radical, 

de manera de disminuir la proporción de suelo 

inútil. Esto conlleva implementar un riego 

eficiente con tecnología, atacar la 

compactación y promover un manejo 
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sustentable a través de la promoción de un 

“suelo vivo”. 

I) Ser cuidadosos en las desbrotas muy 

agresivas. Considerando, en muchos casos, que 

la mano de obra es escasa, puede existir la 

tentación a realizar fuertes desbrotas de 

manera de dilatar el reingreso al parrón, sin 

embargo, hay que considerar que si esta labor 

se realiza en forma agresiva, se reducirá 

drásticamente el índice de área foliar, lo que la 

planta tenderá a reponer gastando más energía 

y por otro lado, la fruta puede quedar expuesta 

en forma violenta a la radiación solar, situación 

que podría afectar el normal desarrollo de la 

fruta. 

J) Respecto a la fertilización, asegurarse que no 

se requiere un programa especial de corrección 

y que la preocupación sea solamente definir el 

programa anual de mantención. En las 

aplicaciones foliares, usar productos seguros, 

probados y de buena calidad. 

Finalmente y debido a las dificultadas que se 

presentaron este año, se recomienda enfrentar 

los problemas en forma seria y realizando un 

análisis profundo de las posibles causas que 

generaron esta situación y que ojalá lo 

planteado en este documento permita avanzar 

en la búsqueda de un manejo técnico basado 

en opciones objetivas y no subjetivas. 
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